
Otoitz / Oración 
Semillas de tu Reino 
 

Esta breve semilla de tu Reino, 

en cada uno tiene su cadencia, 

su ritmo personal de crecimiento, 

hasta elevar sus ramos sobre tierra. 
 

Tú, sembrador, aguardas el mañana 

sin perder la esperanza y la paciencia. 

No tiras de los tallos más pequeños 

para que todos, igualados, crezcan.  
 

Pero sí te señalas en cuidados 

donde es más pobre y áspera la gleba, 

comprensivo de cómo la simiente 

debe luchar para granar tu espera. 
 

A veces, ¡ay de mí! débil matojo, 

envidio a los que ya la espiga muestran, 

o desprecio a las otras hierbecillas 

que en tu trigal a despuntar empiezan. 
 

No consigo aceptar, aunque lo vivo, 

que tu Reino frutece en forma lenta. 

Me fascina lo fácil, lo inmediato, 

lo que se alcanza sin sudor ni pena. 
 

Siéntate junto a mí –las plantas aman 

la lluvia fiel de tu Palabra eterna–, 

y enséñame a esperar con alegría 

el momento estival de la cosecha. 
 

(Luis Carlos Flores Mateos, sj) 

Señor, Jesús, te ofrecemos, todo el día, nuestro trabajo, nuestras luchas, 

nuestras alegrías y nuestras penas… 

Que tu Reino sea un hecho, en las fábricas, en los talleres, en las minas,    

en los campos, en el mar, en las escuelas, en los despachos y en nuestras 

casas… AMEN 
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«...un hombre pone simiente, la semilla germina, va creciendo sin que él 

sepa cómo, y la tierra va produciendo la cosecha ella sola.» 
 

«...hazia erne eta hazi egiten da; gizonak nola ez dakiela;  

lurrak berez ematen du.» 

Marcos 4, 26-34 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (4,26-34): 

 

«También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que 

echa la simiente en la tierra, y duerma o se levante, de noche o 

de día, la simiente brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra 

da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, luego  

trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite,       

enseguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega”.  

Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o 

con qué parábola lo expondremos? Es como un grano de mosta-

za que, cuando se siembra en la tierra es más pequeño que cual-

quier semilla [que se siembra] en la tierra;. Pero una vez      

sembrado, crece y se hace mayor que todas las hortalizas, y echa 

ramas tan grandes que las aves del cielo pueden anidar bajo su 

sombra”. 

Y les hablaba la palabra con muchas parábolas como éstas, 

según podían entenderle. Y no les hablaba sin parábolas; aunque 

a sus propios discípulos todo se lo explicaba en privado»  

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 
 

Otras palabras ….sabias     

“Nunca pierdas la esperanza en el corazón, 
los milagros moran en lo invisible” 
 

(Rumí) 

La semilla que queremos plantar es la del Evangelio, la de 
otra forma de vivir. Necesitamos que germine, crezca y se 
extienda por el mundo una manera de vivir que cuide la 
existencia toda: de todas las personas y de toda la creación.  

 

(Red de Apoyo popular de Ciudad Real) 

“Mucha gente pequeña, en lugares pequeños, haciendo 
cosas pequeñas, puede cambiar el mundo” 
 

(E. Galeano) 


